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La soñadora Nellie, dibujante de cómics, roba un vie-
jo cuaderno tibetano a uno de sus artistas favoritos. 
Harta de decepciones amorosas, dibuja en el bloc a su 
príncipe azul, Retro de Amanpour, un personaje de 
un reino de fantasía creado por ella. Cuando se des-
pierta a la mañana siguiente, el príncipe ha abando-
nado la hoja de papel y está, en carne y hueso, delante 
de sus narices. Espada y cota de malla incluidas. 

Al ver que todo lo que dibuja cobra vida, Nellie y el 
impetuoso príncipe se embarcan en una alocada aven-
tura que los llevará a recorrer las calles de Berlín bus-
cando respuestas al misterio de la libreta mágica. Pero 
la aventura más importante a la que se enfrentan es, 
sin embargo, la del amor.

Una vez más, David Safier logra la carcajada del lector 
con este hilarante, original y atrevido cuento de hadas 
moderno, protagonizado por una heroína irreverente 
que descubre que los príncipes están para que alguien 
los salve.

Seix Barral Biblioteca Formentor

«La nueva novela de Safier es, una vez más, una sen-
sación literaria, el hit absoluto de la temporada. A las 
pocas páginas se corre el riesgo de caer del sofá de un 
ataque de risa. Y más tarde, después de la última frase, 
notaremos las agujetas de reírnos. […] Imprescin-
dible. ¡Más, más, más!», Literaturmarkt.

«El humor de Safier está en plena forma», Kurier am 
Sonntag.

«Un desternillante viaje de aventuras», Schweriner 
Volkszeitung.

«Una vertiginosa comedia romántica entre la realidad 
y la fantasía», Blick Wochenblatt.

«La nueva novela de David Safier es tan irónicamente 
divertida que no queremos dejar de leer, sino sumer-
girnos galopando en sus fantásticas aventuras», Ber-
liner Zeitung.

«Romántica y chispeante», Bild.

«Las novelas de Safier se convierten enseguida en no-
velas de culto, y Y colorín colorado… Tú ha vuelto a 
asaltar las listas de los más vendidos», Kultura-extra.

«Un hilarante mix entre historia de amor y novela de 
aventuras», Ruhr Nachrichten.

«Una diversión continua de la que también apren-
demos algo», Aachener Nachrichten.
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David Safier
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Nació en Bremen en 1966. Maldito karma (Seix 
Barral, 2009), su primera novela, ha sido un éxito 
internacional en todo el mundo y lleva casi sesenta 
ediciones en español. Jesús me quiere (Seix Barral, 
2010), Yo, mi, me… contigo (Seix Barral, 2011), Una 
familia feliz (Seix Barral, 2012), ¡Muuu! (Seix Ba-
rral, 2013) y Más maldito karma (Seix Barral, 2015) 
lo han con� rmado como uno de los autores más 
divertidos y alentadores del panorama literario ac-
tual. También es autor de 28 días (Seix Barral, 
2014), una novela sobre el levantamiento del gueto 
de Varsovia. Sus obras han vendido cinco millones 
de ejemplares en Alemania y están publicadas en 
más de treinta países. En reconocimiento a su éxi-
to en España ha recibido la Pluma de Plata de la 
Feria del Libro de Bilbao.
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1

Nunca me ha gustado mucho la realidad. Siempre 
me ha parecido demasiado realista. Sobre todo en lo que 
respecta al amor. Y a los hombres.

Sin embargo, muy a mi pesar, a punto de cumplir los 
treinta, sigo soñando con el gran amor y con ese hombre 
tan especial. Durante un breve espacio de tiempo, con 
Bendix, confié en que eso que esperaba por fin hubiese 
llegado. Hasta el día en que me soltó: «¡Mierda, mi no­
via!».

El hecho de que en ese momento, animados por el 
prosecco, estuviéramos metidos en la enorme bañera de 
su moderno piso antiguo de Berlín no mejoró precisa­
mente las cosas.

—¿Tienes... tienes novia? —balbucí horrorizada 
mientras oía que se abría la puerta de la casa.

—Sí... —me respondió, con el pánico escrito en la 
cara y espuma en los ricitos y en su cuidada barbita de 
hípster. 

—Es que..., es que creía que tú y yo estábamos sa­
liendo —farfullé.

—Oh... —contestó él asombrado.
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10

—¿Oh? ¿Es que no tienes nada más que decir?
—Bueno...
—Eso tampoco es gran cosa.
Me pensaba de verdad que Bendix y yo éramos más 

o menos pareja. Nos habíamos conocido hacía tres se­
manas, a través de una app de citas. Me gustaron su son­
risa amable y la foto que puso en el perfil, y por su parte 
él —según me confesó— se sintió atraído inmediata­
mente por mi melena rubia, que ningún cepillo podía 
doblegar. En la primera cita nos pasamos la noche ente­
ra charlando, cuando terminó la segunda añadimos un 
beso de despedida increíble bajo la luna llena y en la ter­
cera acabamos en la cama, con un sexo muy bueno.  
Y hacía escasos segundos Bendix me había mirado fija­
mente a los ojos, y después de muchos años yo había 
vuelto a sentir lo maravilloso que puede ser estar enamo­
rado.

—En realidad no es mi novia, Nellie —aclaró Bendix. 
Alguien dejó una maleta en el pasillo, una puerta se 

cerró.
—¿Ah, no? —pregunté confusa, y también un poco 

esperanzada: quizá hubiera oído mal.
—Es mi prometida.
—QUE ES TU ¿QUÉ? —exclamé.
—Mi prometida... —me repitió, y el estómago se me 

encogió como si quisiera anunciarme que, del disgusto, 
las semanas siguientes no aceptaría nada sólido.

¿Cómo podía haber sido tan tonta para creer que un 
hombre como Bendix se enamoraría de verdad de al­
guien como yo? Siendo como éramos tan distintos: él 
corría diez kilómetros por Berlín todas las mañanas, 
mientras que mi forma física sólo podría calificarse de 
deplorable. (Después de la primera cita pensé que debía 
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volver a hacer deporte, y cuando iba corriendo por el 
parque me adelantó un niño de doce años. Y un hombre 
de sesenta. Y en los últimos metros incluso un grupo de 
practicantes de marcha nórdica.) Bendix siempre vestía a 
lo hípster, con una elegancia desenfadada, y yo llevaba 
los calcetines desparejados cada vez que no encontraba 
dos iguales en el caos de mi colada. Y él era director de 
proyectos de Unicef Alemania, mientras que yo trabaja­
ba de dependienta en una tienda de cómics y soñaba con 
ser dibujante de cómic profesional. Y al cabo de los años 
ese sueño seguía siendo inalcanzable. Sólo había publica­
do algunas historias, autoeditadas, con títulos como: Sin-
gle Woman salva el amor, Single Woman conquista Man-
hattan o Single Woman encuentra esposo.

El capitán Miedo al Compromiso era tan querido 
por mis 84 fieles lectores que pensé en crear más perso­
najes como él: Chico Infiel, Bad Dancer y Florian, el bár­
baro.

A Bendix le gustaban mucho mis cómics, y mi sueño 
de querer llevar con ellos a los lectores a otros mundos 
no le parecía nada ridículo. A diferencia de, digamos, el 
noventa y nueve por ciento de las demás personas que 
formaban parte de mi vida, incluidos mis antiguos com­
pañeros de Magisterio —carrera que no llegué a termi­
nar—, que para entonces eran todos funcionarios y ha­
bían fundado familias felices. También mis padres solían 
decirme con regularidad cosas como: «Nellie, ¿cuándo 
piensas hacer algo a derechas?», «¿Es que no vas a cam­
biar nunca?» y «Dinos, ¿qué es lo que hemos hecho mal?». 
Sólo había dos personas en el mundo entero que enten­
dían mi sueño de ser dibujante: una era Lenny, que tra­
bajaba conmigo en la tienda de cómics y siempre estaba 
fumado, y la otra era Bendix. Y eso le añadía atractivo.
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—¿Por qué no me dijiste nada de tu prometida? 
— fue la pregunta obvia, y me temblaba todo el cuerpo, 
aunque el agua de la bañera seguía estando caliente.

—Se fue seis meses —susurró—. A Nigeria, a traba­
jar con Médicos Sin Fronteras. Y se suponía que no vol­
vía hasta mañana.

—Ésa no es una buena explicación —repuse, y el es­
tómago se me encogió todavía más.

—Chis —dijo Bendix, llevándose un dedo a la boca, 
pero era demasiado tarde. Del pasillo llegó una voz me­
lodiosa:

—Bendix, ¿eres tú?
—Sí, Marissa —respondió.
—Creo que ha llegado el momento de que me vaya 

—apunté, y me apoyé en el borde de la enorme bañera 
para levantarme.

—No, Nellie —se apresuró a decir Bendix—. No te 
vayas.

—¿Que no me vaya? —dije, cuando me había levan­
tado a medias. ¿Quería que me viera su prometida? 
¿Quería confesarle que había conocido a alguien? ¿Y que 
quería romper con ella? Quizá la cosa no fuera tan mala, 
después de todo.

—No puedes irte ahora, Nellie —repitió, y volvió a 
meterme en la bañera con suavidad. Madre mía, así que 
de verdad quería que su prometida me viera. ¡Iba a dejar­
la por mí!—. Métete debajo del agua, Nellie.

—Eh... ¿perdona?
—Que te metas debajo del agua —repitió, al tiempo 

que señalaba el agua llena de espuma. Así que adiós a la 
ilusión de que me elegiría a mí: Bendix no quería perder 
a su prometida. Tenía que quedarme bajo la espuma has­
ta que él consiguiera echarla del cuarto de baño con bue­
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nas maneras. No quería que su prometida supiera que yo 
estaba allí. Y por lo visto yo le daba completamente igual. 
Me dolió.

Lo que tendría que haber hecho es darle un bofetón 
a Bendix y salir de la bañera y de la casa echando pestes. 
Pero ¿habría estado bien?, ¿habría sido correcto? Su pro­
metida me vería, y eso le rompería el corazón. Y el de 
Bendix, lo vi en su mirada suplicante. Si me metía debajo 
del agua, impediría que esa mujer saliera herida y a él le 
daría la oportunidad de salvar su relación. De ese modo, 
en lugar de tres víctimas sólo habría una: yo. Y si algo me 
habían enseñado mis queridos cómics, series y libros de 
literatura fantástica, de Star Wars a Harry Potter, pasan­
do por Los juegos del hambre, era que lo correcto es evi­
tarles daños y dolor a otros, aun cuando los sufra uno 
mismo. Así que desde el punto de vista moral lo suyo era 
meterse debajo del agua.

Aparte de eso, me daba pavor que su prometida me 
pillara desnuda en la bañera.

De manera que cogí todo el aire que pude y me su­
mergí. Y me acordé de Harry Potter y el cáliz de fuego, 
cuando Harry tenía que sobrevivir debajo del agua. Cómo 
me habría gustado que él estuviera en mi lugar. No sólo 
por las branquialgas que le permitían respirar, sino por­
que además Harry no tenía que aguantar entre unas pier­
nas peludas de hombre. Vale, el joven mago se las tuvo 
que ver con grindylows, pero en ese momento yo habría 
preferido luchar contra pequeños y malvados demonios 
acuáticos.

—Creía que llegabas mañana, Marissa —le oí decir a 
Bendix. Bajo el agua su voz sonaba muy apagada.

—Quería darte una sorpresa —contestó ella risueña.
Desde luego lo había conseguido.

032-SXB-COLORIN COLORADO 01.indd   13 27/07/17   11:30



14

—Genial —repuso entre risas Bendix, y ni siquiera 
debajo del agua sonó muy convincente.

—¿Pasa algo? —preguntó Marissa, que como es lógi­
co se dio cuenta.

—¿Por qué lo dices?
—Estás muy raro.
—No, no... es sólo la emoción de que hayas vuelto. 

¿Bajamos a tomar un café? —propuso Bendix. Entre tan­
to, yo me preguntaba cuánto tiempo podía sobrevivir 
una persona debajo del agua. ¿Sesenta segundos? ¿No­
venta? Y ¿cuántos de esos segundos habían pasado ya? 
¿Veinticinco? ¿Treinta? En cualquier caso, bastantes más 
de lo que me hubiera gustado.

—Tengo una idea mejor —repuso Marissa, y aun­
que también su voz sonaba distorsionada supe con certe­
za que su tono era seductor.

—¿Cuál? —inquirió él, haciendo un esfuerzo para 
que no se le notara nada.

—Meterme contigo en la bañera.
«No, mierda», pensé. Y este No, mierda que se me 

pasó por la cabeza le iba que ni pintado a la situación.
—Pero... pero —balbució Bendix—, estoy... todo 

arrugado.
—Ya me encargo yo de desarrugarte. 
Yo esperaba que a Bendix se le ocurriera una geniali­

dad. Y seguí esperando, y esperando. Me estaba quedan­
do sin aire de forma lenta pero segura. A todas luces no 
se le ocurría nada, ni siquiera una estupidez. No se le 
ocurría nada de nada. Así que de golpe y porrazo un pie 
de mujer atravesó la espuma para probar la temperatura 
justo delante de mi cara. Abrí la boca del susto y unas 
burbujas subieron a la superficie.

—¿Qué es eso? —preguntó asombrada Marissa 
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mientras su pie se detenía a alrededor de un centímetro y 
medio de mi nariz.

—Me he... me he tirado un pedo —balbució Bendix.
—¿Que te has tirado un pedo? —inquirió Marissa con 

escepticismo mientras yo seguía mis burbujas de aire 
con una mirada anhelante.

—Hoy he comido en un indio —mintió él.
—¿En un indio?
—Comí algo que llevaba lentejas.
Marissa no parecía muy convencida, y mis pulmones 

estaban a punto de reventar. No aguantaría mucho más.
—También tenía guisantes —añadió con nerviosis­

mo Bendix.
—Ya.
—En uno de esos bufés libres.
—No me creo ni una palabra —aseguró ella, y metió 

el pie en el agua. Y me dio en plena cara.
Eso no le había pasado nunca a Harry Potter.
—¡Ay, he pisado algo! —exclamó Marissa, sacando 

rápidamente el pie de la bañera.
—Mi pantorrilla... —probó Bendix.
No podía más: iba a tener que salir de un momento 

a otro. Haciendo un esfuerzo sobrehumano intenté re­
trasar unos segundos ese instante, pero entonces Marissa 
metió la mano en la bañera, me agarró del pelo y me sacó 
del agua sin miramientos.

—¿Por casualidad ésta también entraba en el bufé 
libre? —inquirió. 

Es posible que la aguda réplica me hubiera impresio­
nado, si esa mujer no hubiera estado tirándome del pelo 
con tanta fuerza que no pude evitar gritar. Me atraganté 
de mala manera. Además, me había entrado espuma en 
los ojos y me escocían. Me los froté para quitármela, pero 
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el escozor fue a más, así que busqué a tientas una toalla, 
tosiendo. Bendix estaba paralizado, así que fue Marissa 
la que me dio con una toalla en la cara. Volví a gritar, 
tuve un nuevo ataque de tos y tardé un rato en secarme 
la cara con la toalla y poder ver bien. Ante mí tenía a un 
bellezón de cabello largo castaño y ojos oscuros. Se daba 
un aire a Angelina Jolie de joven. Lo cierto es que esa 
mujer guapísima tendría que haberme hecho sentir muy 
inferior. No sólo por su belleza, sino porque había llega­
do a ser alguien en la vida: era doctora en una organiza­
ción humanitaria, se subía valientemente a aviones des­
tartalados y salvaba vidas en la selva nigeriana. Y, hasta el 
momento, la mayor aventura de mi vida había sido volar 
con Ryanair a Bulgaria, a la playa de Golden Sands, don­
de pillé una gastroenteritis de caballo. Esa mujer era una 
heroína en la vida real; yo, en cambio, sólo me inventaba 
heroínas de cómic. Y, sin embargo, en ese momento me 
compadecía de ella. ¿Le resultaría muy dura la situación? 
Su prometido le era infiel. Y para colmo con una mujer 
que no le llegaba ni a la suela del zapato en ningún sentido.

Marissa vio la pena en mis ojos, pero eso sólo la ca­
breó más. Con una mirada que habría podido helar ace­
ro fundido en un alto horno, dijo:

—¡Sal de ahí!
No le llevé la contraria. Salí de la bañera chorreando 

y con espuma en todo el cuerpo.
—Y lárgate, zorra.
—¿Cómo me has llamado? —La pena se esfumó en 

el acto.
—Te he llamado zorra —repitió.
Quería contraatacar, pero no burdamente, soltando 

también un insulto. Quería decir algo agudo. Algo que le 
hiciera daño de verdad.
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—Si yo soy una zorra, tú... tú eres una... una... una 
zurra.

—¿Una qué?
Por favor, ¿por qué nunca se me ocurría nada inteli­

gente?
—Vete de una vez —me ordenó.
—¿Puedo coger mis cosas? —pregunté apocada, es­

forzándome por conservar una pizca de dignidad.
—No.
—¿No?
—¡No!
—Lo único que entiendo es no —dije desconcer­

tada.
—Eso es porque es lo que he dicho. —Cogió mi ropa 

del suelo a la velocidad del rayo y la apretó contra sus 
perfectos pechos—. Es el castigo por querer quitarle el 
novio a una mujer.

—No me puedes echar desnuda —objeté.
—Claro que puedo.
Dirigí una mirada suplicante a Bendix, que hasta ese 

momento había logrado mantenerse al margen de la 
conversación, pues suponía, no sin razón, que, si se in­
miscuía, cualquiera de las dos mujeres podría abordar el 
tema de quién era el verdadero culpable. Se paró a pensar 
un instante qué decir, e incluso abrió la boca, pero prefi­
rió dejarlo estar y se metió debajo del agua.

—Vete de una vez —silbó la médica sin fronteras.
Me sentí un poco como si se estuviera librando una 

lucha entre superhéroes: Single Woman contra la Pro­
metida del Horror. Y una cosa estaba clara: Single Wo­
man no se dejaría vencer por semejante malvada.

—Quiero mis cosas —insistí.
—En Nigeria me he enfrentado al ébola, a los solda­
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dos y a los señores de la guerra, así que no creo que me 
cueste mucho acabar contigo —aseguró Marissa de ma­
nera más que convincente.

¿Con quién había acabado yo en mi vida? La última 
vez que me peleé físicamente con alguien iba a tercero. Me 
pegué con el gordo de Paul, e incluso gané. Claro que le 
sacaba una cabeza y el pobre iba aún al parvulario. Le ser­
viría de desayuno a la Prometida del Horror, aunque ya 
era por la tarde.

Mientras vacilaba, Bendix asomó la cabeza un ins­
tante, vio cómo iban las cosas y desapareció una vez más 
bajo el agua.

A mí se me saltaron las lágrimas, pero no quería dar­
le a esa loca la satisfacción de verme llorar. Así que cogí 
la toalla, me envolví en ella y salí de la casa. Desafiante, 
chorreando, triste. Y desde luego no como una heroína.

Idiota de mí, cómo no me había dado cuenta. En 
cuanto das rienda suelta a los sentimientos, se te echa 
encima y los tira al suelo: la puñetera realidad.
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